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CRÓNICA 
Decíamos bace ya algunos meses: 

(Colonizar, imponer el progreso por los 
medios más propios, más característicos del 
progreso, parece reswnir la política . e? su 
sentido más lato; parece ser la actindad 
natural de un pueblo qne vive, que se des· 
envuelve, que ejerce, en fin, una influencia 
colectiva en el resto del globo. De ma
nera que la frase dr 1 distinguido escritor 
G. Charmes: <La salvacion de Francia es
triba en su política colonial,~ puede ser 
aplicada á todos los países; po:-que, en r~a· 
lidad la ausencia de una pohtlca colomal 
impli~a la ausenciá de un Gobierno digno 
de este nombre; supone, en fin, una nacio
nalidad de presente incierto y en vías de 
constitucion, más bien que en condiciones 
de establecimiento definitivo. Luego las ga
rantías de una existencia más ó ménos 
fuerte no se adquieren sino cuando se ejer
ce nna accion determinada en las relacio
nes exteriores; cuando se es acti¡;o, por
que no siendo absoluto el estado de repo. 
so,~cuando una nacion no ejerce ,influencia, 
es que la sufre; cuando una naClOn no co
loniza, está de hecho ó enJ'iesgo de ser co
loniznda.~ 

Afiadfamos: 
~Cada nacion parece obedecer á un plan 

l1111S ó ménos completo de extension territo
rial, y lo desenvuelve lentament~, pero sin 
el menor escrúpulo. en cuanto se presenta 
ocasion favorable. Tras unos piratas entró 
Francia en Indo·China. y ya se ve c6mo ha 
terminado tan incidental y simplicísima ex· 
cursion: con un protectorado y ventajas co· 
merciales de importancia escepcional. In· 
glaterra invocó los intereses de la civiliza
clon para su campafia en el Sudan; pero 
~abido es que la primera definicion que 
creyó deber hacer de estas palabras genera· 
les, no excluyó de su contenido el protecto. 
rado de Egipto, extendido á Jartum y en-

volviendo la posesion de los'puertos del mar 
Rojo. En fin, Rusia nos sorprendió verda
derament~ con la anexion más importante 
en estos últimos tiempos. Y nada tendría de 
extraño que en esta moderna t~ndencia á 
hace?' sin hablar', como no sea para dar á 
cada palabra el valor de un acto, Francia 
corregida de sus excesos orales de otras ve 
ces, decidiera una campaña contra la retóri· 
ca, baSta proscribirIa completamente de sus 
usos. En cuyo caso no debemos aguardar 
á que nos diga 10 que pretende hacer en 
:Marruecos, sino observar bien 10 que hace.:) 

y terminábamos, en fin, dando cuenta de 
las aspiraciones de Francia en Afdca. Ya 
se ban confirmado. En la última Memoria 
colonial. del ministerio de Marina francés, y 
en el artículo de Le Tetnps, que ha sido re
producido ó extractado en todos nuestros pe
riódicos, se presenta ya como objeto de li
tigio la soberanía de España sobre las islas 
Elobey, y se indica como límit~ de nuestras 
posesiones el rio MunÍ. 

Se ve, pues, que no bay una política 
de av,enturas más peligrosa que la de no t~
ner ninguna, y España se prepara por esto 
una época de grandes incertidumbres para 
el pOl'yenir, toda vez que, de otro modo di· 
cho, no se p¡'epara ti nada. 

El error consist~ en esa obseryucion vul
gar que suele excusar su indiferencia para 
las cuestiones internacionales, diciendo que 
tenemos bast..'tnte con las del interior, que 
cuandoalTeglemosnuesf¡'a casa pOI' dm't-
11'0 pod¡'emos mete1'11OS á mTcglm' las de 
fuera. 

Se incurre aquí en una distincion gro
sera entre la política interior y exterior. 

Las casas se arreglan por dentro en consi-


